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1ruaje, y ya vela la imagen de Luis suplicante Y 
reconquistado. Con un gozo crnel le ataba por 
medio de lazos h:l.bilmente dispuesto, y se venga
ba en aquel esclavo, embriagado por sus nitros 
amorosos, de la humillación que le había hecho 
sufrir. 

VI 

Bolssise había cambiado mucho desde el día en 
que la señora de Hérault fijó alli su residencia para 
no separarse de su nieto. Alrededor del castillo, 
fastuosamente restaurado por Pedro Héraulf, se 
había agregado un millar de hectáreas de terreno. 
Un lago abierto en medio de una pradera extendía 
sus orillas hasta los primeros árboles del bosque. 
En una isla, en medio de un promontorio elevado 
y rodeado de follaje, se alzaba, como en las encan
tadoras composiciones de Huberto Robert, la co
lumnata blanca de un pequeño templo. Las aveni
das del parque formaban bóvedas sombrias, ilumi
nadas de noche por candelabros que un gasómetro 
alimentaba abundantemente. Do quiera la natura
leza babia sido ayudada por el progreso. 

Delante de la entrada se veía, majestuoso y so-. 
berbio, un jardín á la francesa, en el que cada 
cuadro estaba adornado en el centro por una in
mensa cesta, sobre la cual se desarrollaba, en for
ma de asa, un arco de hierro cubierto de un rosal 
trepador, y en cada uno de los extremos por un 
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cono de cuatro metros encarnado y florido, forma• 
do por dos mil macetas de geranio hál:ilmente 
dispuestas en una grader!a. En los cuadros rubias 
del Levante, cuyos tallos ostentaban llores encar
nadas arriba y blancas abajo, triunfo de un lngerto 
inteligente. Las cuadras, reconstruidas, podían 
contener veinte cahallos, y los bosques estaban po
blados de faisanes para las tiradas de otoño. 

Aquella admirable posesión apenas había sido 
habitada desde la muerte de Pedro Hérault. El 
personal, sin embargo, seguía completo. Todos los 
años, en la primavera, los jardineros ponían el 
parque en disposición de que fuera visitado, Todos 
los veranos los guardas dejaban en el bosque la 
misma cantidad de perdices, de codornices y de 
faisanes. Todo estaba dispuesto para recibir á los 
dueño•, y sin embargo, el castillo seguía abando
nado. A la apertura de la caza, Luis solía ir ocho 
dfas con varios amigos, mataban algunos cente· 
nares de piezas, se marchaban y no se les volvía 
á ver en todo el año. 

Solo con la señora de Bérault le existencia en 
aquel gran castillo le hubiera parecido insoporta, 
ble. Aunque Lereboulley se instalaba por dos me• 
aes en la vecindad, esto no bastaba para atraer á 
Luis. El joven no tenia, como el senador, el cuida
do de grandes Intereses politicos qne cultivar en 
el Eure· durante semanas enteras. No tenia popu
laridad que sostener, ni influencia que acrecentar, 
ni excursiones electorales que emprender. Y cuan
do le faltaba el recurso de pasar las noches en la 
butaca de un teatro ó de tallar una banca en el 
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circulo ó de visitar á algunas amigas galantes, los 
dias eran para él lánguidos é incoloros. Al cabo de 
una semana le invadía la nostalgia de París, y no 
tenia más afán que pedir un citrruaje y huir del 
silencio majestuoso de los bosques, de h extensión 
absorbente de las llanuras y volver :i la ciudad, 
donde todo era ruido y no babia horizonte que no 
tuviese limites. 

Por primera vez, viendo allí á la señorita de 
Graville, descubrió Luis en Boissise encantos des
conocidos. No se sintió devorado por el fai;tidio 
como en otras ocasiones, y se asombró de encon
trar aquella soledad menos vacía, sin darse cuenta 
de que estaba poblada por sus sueños y por sus 
esperanzas. En compañia de la joven recorrió los 
jardines, las huertas, todas la~ dependencias y se 
Interesó por todas las cosas que hasta entonces le 
habían sido indiferentes. La variedad de conoci. 
'Ilientos de Elena le admiraba. Educada hasta los 
liecisé1s años en el campo, conocía todos los secre
~s del cultivo. A los ojos de aquel parisiense, qne 
10 podía distinguir el trigo de la cebada, pasó por 
m prodigio. En un acceso de entusia<mo dijo á la 
!llñora de Hérault: 

-La señorita de Graville es extraordinaria. Lo 
111be todo. 

La anciana no le desmintió, porque no estaba 
lijos de creer que Elena resumía todas las per• 
l?cciones. Excitada por el ardor de su nieto se 
mió á los jóvenes y les hizo los honores de sus 
stufas. Pero sucedió que Luis no encontró ningún 
pacer en las explicaciones de su abuela. Pensó 
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!US pies y decir!~ que la adoraba y pedirla que le 
correspondiese, pero el esfuerzo que tenia que 
hacer para hablar, la indecisión de su car:icter 'f 
el temor de turbar la armonía de aquellos días fe 
lices le detenían. «¿Para que?-pensaba-. Tengo 
tiempo. ¡Seré tan feliz cuando sea mi mujer! ¿Qué 
dicha m:is grande podré experimentar?• Y no de
seaba á Elena. Por la primera vez de su vida su. 
amor era casto y tenia algo de fraternal. Admira• 
ba y quería á la joven sin que se turbaran sus sen
tidos. Hubiera podido perderse en los bosques r 
pasar toda la noche con ella en la cabaña de un 
leñador sin que se le ocurriera cogerla en sus bra• 
zos. Al pensar que podía perderla y que ella pro• 
porcionarla á otro los goces morale, que él disfru• 
taba se hubiera entregado :í. la más violenta ' . 
desesperación. Le era ya indispensable para la vida 
y, sin embargo, no hubiera hecho nada por poseer· 
la. Habfa en ella una majestad virginal que le· 
imponía. La miraba en cierto modo como á una 
diosa, con la cual los mortoles no tenían derecho• 
a propasarse. Su amor tenia mucho de respeto, Y 
aquel respeto, que jamás le habfa inspirado nin
guna mujer joven y bonita, le hacia enmudecer· 
cuando la contemplaba extasiado. 

Sin embargo, era Imposible mostrarse más sen
cilla, mas alegre, mas comunicati•a que lo era 
Elena. Su altivez, que era en gran parte cortedad, 
babia desaparecido. Trataba á Luis como á un 
hermano como á un camarada, con algo de defe• 
rencia n;cida de la gratitud de aquella alma deli
cada hacia el hijo de la que la babia colmado de 
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beneñcios. Sen~a una profunda ternura compues
ta de los ensuenos de otros tiempos y la realidad 
del presente. Siempre era para ella el joven deli· 
cado y pálido que atravesaba el patio del hotel 
enlutado por la muerte de su padre y á quien ell; 
seguía c?n los ~jos llenos de afectuosa compasión. 
~n él veia el rn1SI_no paso indolente, la misma gr:i'• 
cia ?º poco afemmada, la misma dulce mirada. No 
babia cambiado; aunque ya no estaba triste vol• 
"!ª :i encontrarle tal como le había adh inado; dé
bil en la parte moral, pronto á dejarse dominar 
pero capaz de todas las violencias cuando se vei~ 
apoyado. Hombre_ sin dejar de ser niño que tenla 
~ecesldad de alguien que le guiara para no ser vic
tima de tontos y malvados. 

Elena conocía ya la importancia de las fuerzas 
lndustri~les, puestas en aquella mano débil, por 
haber 01do hablar de ellas hasta la saciedad y veía 
con se~timiento que estaban abandonadas. ¡Cómo 
era po~1ble que el hijo de un gran industrial deja
ra la dirección de sus talleres a extraños y viviera 
en la ~olicle, en lugar de poner por si mismo en 
m~vlm1ento todos los resortes de la inmensa m:i
quma1 ¡Ohl Si ella hubiera sido hombre y le hu
biese tocado en suerte esta tarea, ¡con qué pasión 
habría consagrado a cumplir su deber todos los re
cursos de su inteligencia! Algunas veces hablaba 
d~lante de él en este sentido, con discretos mira
mientos para _no herirle con la expresión completa 
de su pensarn1ento, que contenía una recrimina. 
ción grave. Procuraba estimularle y despertar en 
~l un acceso de entusiasmo, diciendo: 
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-La primera virtud de un hombre es el trabajo 
¿Qué es un hombre que no hace nada? 

El respondía sonriendo: 
-Un hombre que no hace nada, es un hombre 

que goza de la vida, que corre por los bosques, 
que descansa :i. la sombra y que pasa la velada ha• 
blando con usted; es un hombre feliz. 

-¿Pero es útil? 
-Muy útil á si mismo. 
-¿Y eso es bastante? 
-Según los gusto;. 
-Pero ¿y si fuera usted pobre, señor de Hé-

r11ult? 
-Haría lo que todos, procuraría dejar de serlo; 

pero afortunadamente mi abuelo y mi padre tra
bajaron para mi. 

-¿Y usted deja abandonado el gran patrimonio 
que heredó? Toda fortuna que no aumenta dismi· 
nuye, como decía la otra tarde el señor de Lere
boulley. ¿Quiere usted acabar por arruinarse? 

-Siempre tendré bastante y por bastante tlem • 
po para mi. Si tuviese herederos, si llegara á mi 
,vez :i. ser jefe de familia, cambiaría acaso de modo 
de pensar. Pero ahora ¿por qué me he de preocu• 
par? A mi no me gusta el trabajo por el trabajo. 
Trabajar para un sér querido, para una mujer, 
para un hijo, se concibe; pero hacerlo únicamente 
por agitarse, por ganar, no; no tengo esa voca· 

-0ión. 
Emilla solia poner término al debate diciendo 

con Irónica sonrisa: 
-Luislto, tú no ere más que un decadente del 
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grande Y del mediano Hérault. Td acabaras en la 
miseria, á menos que una mano enérgica te sos
tenga. En el fondo no deja de ser profundamente 
mornl que el gran montón de oro que posees sin 
haberlo ganad~, vuelva :i la masa de todos Jos

1 
que 

s,ufren y se agitan en el trabajo diario. No te asus
·tes ni ~e acuses de socialista. Está probado que 
en los tiempos en que vivimos las fortunas no du
ran tres generaciones. El padre la gana la conser
va el hijo y el nieto la derrocha. Tú er~s el nieto, 
Luis Hérault Gandon, y tienes buena disposición 
como lo has probado comiéndote la herencia de tu 
~adre. Lo mismo har:is con la de tu padre, sino 
te ponen un buen freno. 

-Gracias. ¿Te debo algo po a consulta? 
-Es gratuita. Aprovéchala si puedes, pero no 

es probable. 
Algnnas veces Luis, estrechado por los argumen, 

tos de l~s dos mujeres, solía decir con gravedad: 
-Esta bien; serán ustedes satisfechas, 11:le mar

charé hoy mismo :i París y á la fábrica. 
A lo que contestaba Emilia. 
-No hagas tal cosa. Tomarías calor en el cami

n~ de _hierro, irías esta noche al círculo, perderías, 
mil lmses al 6accarat y volverías aquí mañana á I& 
hora _de comer. De modo que el viaje seria inútil. 

Lms se echaba á reir y los tres iban á dar un 
pas?º· Pero Elena no estaba satisfecha, porque 
~re,a_ que Emila no tomaba bastante por lo serio 
ª-~u1s. El empeño de tratarle siempre como á un 
n)ºº grande, la mortificaba; parecía que se la ha
cia una ofensa dudando de las cualidades del hija 
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de su bienhechora. Habló de esto á la señora de 
Hérault, que le dió la razón. Tambien la bondadosa. 
anciana deseaba ver á su nieto haciendo vida de 
hombre y probando que corría por sus venas la 
sangre vigorosa de su raza. 

Siempre había esperado que de¡ipués de arrojar 
á la corriente de la vida el sobrante de su juven
tud, Luis se baria razonable. La rápida metamor• 
fosis que se babia operado en él desde algunas se• 
manas antes, anunciaba la evolución final. Era 
evidente que iba entrando en el buen camino, pero 
no se le debla pedir todo de un golpe. Iba tomando 
el gusto á la vida de familia, puesto que si antes 
corría sin cesar de un lado para otro, en verano á 
Trouville, en invierno á Mónaco, jugando, cenan
do en alegre compañia, viviendo en fiesta perpetua, 
y se le encontraba en todas partes menos en su 
casa, ahora no se movía de ella y parecía satisfe
cho. Había en esto tal progreso que no se le debía 
pedir más por miedo á perderlo todo. 

-Si, hija mía, decía la señora de Hérault, aquí 
le tenemos seguro y en París bastaría una mala 
inspiración para que cometiese alguna imprudeu• 
cla. Allí está el circulo donde los amigos le ganan 
el dinero, y hay otras cosas peores ... Nada, nada, 
conservémosle aquí, que esta es su salvación 
Mientras lo tengamos entre las dos no corre nin• 
gúo peligro. 

La anciana suspiraba y miraba á la joven sin 
atreverse á completar su pensamiento, pero en el 
fondo hacia fervientes votos porque Luis se deci
diera á casarse con Elena. ¿Qué importaba que no 
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tuviese fortuna? Su razón firme y la lntluencía 
cada vez mayor que ejercía sobre Luis valían m:is 
que un dote. Aquellos eran bienes inalienables 
que producían a. guisa de intereses la seguridad y 
1a dicha. Además dar á la señorita de Graville una 
parte de la fortuna de la casa Hérault era pagar 
la deuda contraida sesenta años antes con sus as
cendientes. Este pensamiento le aguijoneaba, pero 
no se atrevía a. confiarlo a. su nieto por miedo á 
cambiar sus buenas disposiciones, ni á Elena por 
no herir su susceptibilidad. Contaba para obtener 
el resultado que apetecía con la intimidad del 
campo y la expansión de iquella vida al aire libre 

Entre tanto, para no hacer de Boissise una Te
balda, recibían, y con la ayuda de Lereboulley fa 
existencia era muy agradable. De los castillo ve
cinos asistían algunos concurrentes y la guarnición 
de Evreux enviaba sus más brillantes oficiales. Se 
organizaban reuniones todas las semana; y había 
partidas de campo y de pesca, tiro de pichón, mú· 
sica y baile. 

Llegó el mes de Agosto y Luis decidió dar una 
gran fiesta el día 10, aniversario del nacimiento 
de la señora de Hérault, Se hicieron invitaciones 
hasta en París y el castillo se llenó de convidados 
por primera vez en aq ueila temporada. Parecía 
que habbn vuelto los tiempos de Pedro Hérault 
en que los huéspedes de Boissise se renovaban por 
series todas las semanas como en los dominios rea
les, El programa de la fiesta diurna y nocturna 
había sido dispuesto por Luis y Emllia. Baile cam
pestre debajo de una gran tienda de caml)aña que 
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llenaba toda. la plazoleta del parque; fuegos artifi• 
ciales, cuyos árboles estaban puestos ~esde la v_¡s· 
pera; en los lagos barcas con faroles a la v_enecia• 
na donde se situaron las orquestas que ammaban 
el ~onjunto con sus gratas armonías Y en el co
medor un banquete de cuar~nta cubiertos. 

A las cinco de ta tarde y en medio de la mayor 
animación de todos los jóvenes apareció Lerebou· 
lley que no perdía nunca la ocasión di consolida_r· 
su in fluencia sobre los maridos, haciendo la cor~e• 
:i las mujeres; se presentó vestido con pantalon, 
gris, chaleco blanco y frac azul, que según la ex· 
presióJl de Emilia resultaba á la vez elegante Y 
digno en medio de los fraques encarnados _de los
muchacbos, Después de los primeros cumplidos Y 
los saludos obligados, atravesó una pradera en ~ue 
se había entablado un partido de pelota entre JU• 
gadores afamados y dijo dirigiéndose al grupo ell' 
que estaban la señora de Hérault Y Elena: 

-Quizás dlran ustedes que soy indiscret~, pero
he invitado á comer á. una persona con quien no· 
contaban. Si no hay sitio para él le pondremos una 
mesita con Emilia. 

-¿Quién es?-preguntó la anciana que no adi· 
vi naba á quien podfa tratar con tanta confianza, 

-Thauziat-respondió el senador. 
Hubo en el grupo un silencio embarazoso., T~

dos los que lo componían cambiaron entre si _mi• 
radas que expresaban con claridad sus pensamien
tos. Durante un segundo, Luis, Emilia Y Elena se 
mostraron tan de acuerdo que no lo hubiesen es· 
tado más, si hubieran hablado dos meses seguidos-

,77 
de lo q11e pasaba en sus almas, La imprevista lle• 
gada de Clemente era para todos ellos motivo de 
angustia. LuiH temblaba á la idea de que sú amigo 
i ha por Elena. Emilia pensaba con amargura que 
Thauz_lat preparaba alguna tentativa suprema par& 
conquistar el corazón de 1:1 señorita de Graville. 
Elena veía en la aparición de aquel hombre una 
amenaza para la seguridad de Luis y par~ su dicha. 
Lereboulley continuó dando explicaciones: 

-Acaba de llegar en el exprés. Ha ¡tomado ha
bitación en Evreux y ha entrado en mi gabinete 
cuando me disponía á salir. Yo he querido traerle 
desde luego, pero no ha consentido en ello por te
mor de parecer indiscreto ... Como si no Cuera 
aqui~_lo mismo que en mi casa, poco menos que 
un h1Jo •.. En una palabra, he convenido con ese 
ceremonioso caballero en que •i se le admite le 
enviaré mi coche, y si no comerá solo y vendrá a 
vernos esta noche. 

°tÓLUNTAD 

-Envíele usted el coche al momento-dijo ta 
señora de Hérault. Nos estrecharemos un poco 

. ' pero es preciso que sea de lo§ nuestros. 
Luis se vol vló hacia Elena y un poco pálido fijó 

en ella sus ojos suplicantes. Nunca había demos
trado tan claramente que la amaba. Una gran ale
gría invadió el corazón de la joven, que se atrevió 
á sonreirle con_ la cabeza erguida y la mirada tija, 
co'.°o para decirle: (<No temas, yo soy tuya, nada 
mas que tuya y no hay en el mttndo ningún don 
Juan que sea capaz de impedirlo.» Él bajó la frente 
con tristeza. Conocía á Clemente y tenla miedo. 
Elena tuvocompasióndesuangustla y dijo áEmilia: 

12 
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en el exterior, y no veía más que el cielo enroje. 
cido por las iluminaciones, ni oia otra cosa que los 
sonidos de la música y las alegres risas de la con
currencia: ¿Dónde estaban ellos? ¡Qué hacían? ¿Qu6' 
decían? Al cabo de una hora no pudo aguantar mas 
y bajó con su abuela. 

Se disparaban los primeros cohetes. A cada mo
mento grandes resplandores rasgaban la obscuridad 
y los grupos quedaban iluminados como en pleno 
día. Luis recorrió con la vista toda la terraza sin 
lograr descubrir ni á Elena, ni á Emilia, ni á Tb.au• 
2iat. Quedó inmóvil con el coratón oprimido sin 
atreverse á buscarlos, y teniendo la certidumbre
de que en aquellos momentos de tortura se estaba, 
decidiendo su suerte. Una mano, apoyándose en, 
su hombro, le sacó de aquel estupor. Se volvió y 
vió á Emilia pálida y grave. Iba Luis á preguntar: 
•¿dónde están?» pero ella, como si hubiera com• 
prendido su angustia, se anticipó :l. su pregunta• 
señalando con la mano hacia el estanque, y le dijo: 

-Están ali!. 
Entonces distinguió entre varias formas confu

sas la gallarda figura de Clemente y á su lado el 
vestido blanco de Elena. Estaban apoyados en la 
balaustrada de piedra. 

-¿Por qué no te has quedado con ellos?- pre· 
guntó Luis. 

Emilia sonrió tristemente. 
-Porque les hubiera mo:estado, como les mo

lestarías tú mismo. Est:ín hablando, dejémosles 
que hablen. 

Luis sintió que se le abrasaba el pecho y se le-
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llenaban los ojos de lágrimas y se dejó caer en un 
banco murmurando: 

-¿Habré de renunciará toda esperanza? ¿Voy 
á perderla? 

-¿Quien es capaz de conocer el secreto de una 
mu,ier?-dijo Emilia sentándose á su lado.-Elena 
es de las que no dicen su pensamiento sino cuando 
quieren decirlo, y que no hacen más que su 'l"O· 

!untad. Thauziat debía amarla fatalmente; es una 
naturaleza idéntica á la suya. Si se casa con ella 
nunca habra juntado el azar con más exactitud dos 
mitades en una unidad que se llama matrimonio. 

Luis apretó los puños y contestó con rabia: 
-Tu filosofía me exaspera, y tengo tentaciones 

de ir á insultar á Clemente y á pegarle. 
-¡Con qué derecho? ¿Tienes la pretensión de 

impedir que Elens le ame? 
-Tengo la pretensión de matarle si le prefiere. 
-Si se hubiera de verter sangre cada vez que 

el corazón experimenta una decepción-dijo Emi
lia dulcemente-yo que he sido siempre objeto de 
risa ó de desprecio hubiera hecho ya correr un 
rio. 

-¿Pero qué quieres que baga? 
-Nada. Tú no eres de los que fuerzan el desti-

no, sino de los que lo sufren. Desde hace un mes 
has tenido veinte veces la ocasión de decir á Ele
na que la amabas. Te has dejado llevar del placer 
de amar, y eso te ha bastado. Ha sido necesario 
que apareciera un rival para que apreciaras el bien 
que desperdicias. ¡Y ahora gritas y amenazas! ¡Por 
qué? La señorita Graville es libre. Puede esco-
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ger. No habrás incurrido en la locura de pensar 
que la obliga lo poco que os debe. Ella ha hecho 
por vosotros con su presencia en vuestra casa más 
que vosotros por ella sacándola de la pobreza. ¿Con 
qué título pretendes interponerte entre ella y 
Tb.auziat? ¿Eres su hermano ó su prometido? 

-Tú hablas fácilmente-dijo Luis con lra.-Si 
amases ... 

¡Yo?-interrumpló Emilia con una mirada de 
fuego que asombró á su 11migo.-1Yof 

Y prorrumpió en una risa amarga que descu
brió sus dientes agudos. 

Tienes razón. Yo no amo ... Yo estoy conde
nada á no conocer más que la amistad, no el amor. 
Pero quiero :i mis amigos tiernamente, y basta 
donde es posible con inteligencia. En este momen
to te lo pruebo reteniéndote á mi lado ... ¿Quieres 
ahora un buen consejo? No te mezcles en lo que 
pasa. Es el único modo que tienes de ganar nl~o. 
Deja obrará los demás; permanece impasible ... 
Hay horas en que 1~ mayor de las habilidacles <'S 

no hacer nada... Además, dada tu naturaleza, si 
Elena ama á Clemente pronto te consolarás. 

-Nunca. 
-Ya sé yo que significa en tus labios el nunca 

y el ,i,mpr,: una semana. No, no protestes. Feilces 
10s que olvidan, yo no compadezco más que :i los 
que recuerdan. 

Luis no la escuchaba. Se había levantado y se 
dirigía hacia los Jóvenes. Ella le siguió. L-i con. 
versación de Elena y Clemente tocaba á su fin . 

La joven le había saludado con una leve lncllna-

VOLUNTAD 

ción de cabeza y vol vía á pasos lentos hacia la terra
za. Él la acompañaba respetuosamente. Al acercarse 
á Emilia y Luis pudieron éstos notar que sonreía. 

Elena estaba seria. 
-Hacia mucho tiempo que no veía usted á la 

señorita de Graville-dijo Emilia :i. Clemente-y 
sin duda tenia. usted muchas cosas que decirle. 
Hace una hora que están ustedes hablando. 

-¿Una hora7-exclamó Clemente mirando :i 
Elena.-No lo hubiera creido. 

-Sin duda el asunto de la conversación era muy 
intere,aute-añadió Luis con amargura. 

-:vlucho-dijo Elena con una calma que aterró 
a llérault, p~rque vió en ella la sentencia de 
muerte de su amor.-EI señor de Tbauziat me ha
blaba de mi país y de algunas personas :i quienes 
conoci en otro tiempo Me ha pedido noticias que 
e reo que podré darle. 

-¿Mañana?-preguntó Tbauziat. 
-Mañana-repitió Elena. 
Y los dos cambiaron una mirada que hizo her-, 

vir la sangre en las venas de Luis, el cual estaba 
persuadido de que le engañaban y que aquellas 
palabras tenían un doble sentido. Se contuvo tem, 
blando, y con los labios secos y esperando que al
guna palabra le diera motivo para estallar y des
ahogar su cólera. Pero aquella palabra no vino. 
Lereboulley se acercó con la señora de llérault. 
Había llegado el momento de dar una vuelta por 
el baile campestre. La anciana tomó el brazo de 
Elena, en quien le gustaba apoyarse y marcharon 
todos juntos. 
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Deldl la lema' la pluoleta, la ... •-Ida 
del puqae estaba ,.....,. • .,. por dOI eordoa11 d• 
la• de pa. Loe piJarol dllpler&oi por la lu, TO

lalllla apulldOI de rama - rama, J ID la lllper

.. de loe IIPlt -- GUpal eegaiaa ' lu 
IIIIIÓIIM, -Judo qae - de dia. ID la pane de 
par\U alllerto al plllllloo, elmllalllla aldela• 
IIIIIOladOI - gentel de la eluad, deleal4ndole 
111 'lil .. u •• al aire llln, NDT1Dleale1111nte 
dllpalll■ loldadOI de la panlolóa qae llablan 
oU I Ido permllo II OOlfaadfaa - la mallllad. 
• eaJa - aegra puntan la no&a al .. de 1111 . .._. ' 

De~o de la liuda, do.ol111w peno~ Jíplla• 
blD al 10D de ana orqall&a, ao daaaleamp1,1tres, 
llwo polku J 'flllllll eomo ea lu eladadei. La ul· 
maolón era gnade, pero II adnrtla ana eompo1-
tma afeetlda J D11 d- general de llamar la 
a&e..WO. 11 molinero de Bollllle, qae quilo olTI• 
dar tu baenu forma J qaedane en manpa de 
_. , •- del ealor, srltaado &ambWn mu 
de lo IODTealente, fall eogldo por el parda maJor 
clel ..Ulo J obllpdo , 1&1lr de la lleada. Las Jó
,,_ ooa TeRidOI elarol, pDIIIIIIG engrape, eon 
aire UD tanto pl'IIDDMIOIO. Todo 1111 era an18elOIA 
J DO .. Tela DI rutro de lu -aambrel francli '1 
Ubnl de otro1 tlempae. · 

Calado ae prenotó la eeliora de Bllraalt 11g11lda 
de 1111 amlp, fall ahadada eon gralldn aclama• 
e1on11. LereboalleJ, que cuando eslaba en n de• 
panamento no podla nr dlu penoDD nanldu 
lln tomar la palabra, •petó un dlNnnlto en qne 

--■-t1l1llr6P'll1ldl .... , ............ J,,je. 
p 111a eoa PMdRfnda _,._.. clel pH,ru 1 
-.eonw medio de teradlit ... li pelallra .... 
.. Laonqwla toedta ............. ..,_ 
..... ponq ..... ..,... __ de ...... .. 
B-■alt, u&tpo. .,._lo dil e,lllrelto de lle&I, 
llabla preTeulo de Ulema 10, • dlreettr q• 11 
• Tilla de 1111 ln■nmate.1111allaeerpoll'tlu, 
le metla el bombo por lt ortn La.....,. de JU. 
nal ,-u.w....i, alpa• mllla&oe TWo llllllar á 
IOl eo...,_lel J lllflO, llndádoN1111 pooe
tlda, ffl"6 al Olllllle. 

TamllWD en el gna laloD • .... 116 na lllllle, 
pero alU • 11111111111 11D .e:t I Del J lla tlll ,.._ 
Off. Lo■ qae baW... podido du lmp• á la 
............ clllklfdo■ 6 tr111e■• Danate an 
par de bon• • lltnleron formando Jlll9ju 
eoa la ma7or ~. meaa :irall6 dOI 6 tiw 
..-, eomo para oumpllr 1lll deber, pero ao lo 
llllo ni - 'l'bllallú '11 eoa Lalu. Loe clot • 1111· 
taTleroia de lnTltlrla. ■la 'flllblemate tarada, 
á plllr del Imperio qae tenla IOke II ml1m1, 
permaaeol6 11 lado de Bmllla qae no la bablallll 
IIDo de OOla ladlferenlel J , laf'IOI lntenalou, 
191peta..do coa an taelo exqalll,to la pnoeapaeWn 
••amtp . 

.l 11 naa de la Dllldrapda laldon,16-na
lleroa, la -11aa&a. La Melle .. b.._. ■ 

1 devaualomenro-■IIIIH•odetllnllu. 
La laaa llrlllaado en el borlsaate Uamlaaba la ar
'°'8da - - r&JOI de pllta. Loe 11p1 bab1aD 
~ lllenolauoe J dlllenon. La orqw&a del 


